
¿ Es el enemigo? ¡Que se ponga! 
  

Ya era hora de que alguien pusiese sobre la mesa el verdadero 
problema al que se enfrenta la entidad en el corto-medio plazo, y es 
que una terrible amenaza se dibuja en el horizonte de 
CaixaBank en los próximos meses, miles de MyBox Salud y MyBox 
Hogar se encuentran parados en Oriente Medio a la espera de poder 
atravesar el estrecho de Ormuz sin una fecha clara de llegada a 
oficinas. 
  
Este drama se suma a que, debido a la incertidumbre geopolítica, 
varios palets de alarmas llegaron caducadas de las tierras negras 
ucranianas y ahora mismo hay miles de viviendas de protección 
oficial, trasteros y air fryers sin la necesaria protección de 
Securitas Direct Premium. 
  
Ante esta terrible incertidumbre geopolítica, que solo sufre la 
empresa pero ninguno de sus empleados, CaixaBank considera que 
es importante “aportar estabilidad a los retos” calzándolos 
con un papel doblado debajo de la pata que cojea. 
  
Justificar la batería de medidas presentadas ayer por la empresa en 
el esquema de retribución variable 2026   por el “entorno 
geopolítico y socioeconómico complejo” es como justificar que el 
acoso laboral ayuda a luchar contra el aburrimiento o que el 
aceite de oliva virgen extra origen Jaén está caro por el golpe de 
estado de Ibrahim Traoré en Mali. 
  



Hace tiempo que CaixaBank no está a la altura de su plantilla, es 
más, hace tiempo que CaixaBank no está a la altura de CaixaBank y 
desde luego esto no es por el control chino de las tierras 
raras. 
  
A la pregunta que nos enfrenta la calamitosa estrategia militar de 
EEUU en Irán y de CaixaBank para afrontar las demandas legítimas 
de la plantilla es... ¿ hay alguien ahí? 
  
Muchas veces pensamos que en las altas esferas hay gente capaz e 
inteligente que toma medidas razonadas y racionales por el bien del 
colectivo cuando realmente muchas de esas decisiones van 
únicamente encaminadas al salvamento del propio ombligo ( o 
la propia cartera ). 
  
Territoriales y DANes que amenazan y presionan a directores y 
subdirectores para impedir el derecho constitucional a la huelga, 
directores diciéndole a gestores que estar de huelga no te impide 
trabajar, reuniones en jornada de tarde negando la conciliación, 
seguimientos telefónicos o vía Teams para no dejar registro, faltas de 
respeto, humillaciones, acoso laboral, … 
  
Ellos no quieren esto. Ellos no son así. 
  
Nos tratarían con más respeto y más profesionalidad pero es que 
Irán y el aumento de precio de la urea.... 
  
En estas distopías narcisistas que son las cúpulas empresariales, se 
genera una endogamia de retroalimentación del ego que nubla la 
humanidad y la honestidad por actuar como cortapisa del 
beneficio personal y empresarial. 
  
Muchas veces, para justificar ciertas medidas encaminadas a 
salvaguardar su situación de privilegio, deciden tomarnos a 
todos por tontos, como es este caso, culpando al enriquecimiento 
de uranio del empobrecimiento de los trabajadores. 
  
Ahora resulta que le debemos la retirada de los Qs a la guardia 
revolucionaria iraní y no a la lucha colectiva de toda la plantilla 
y a los más de 20.000 compañeros que secundamos la huelga el 
pasado día 27. 
  
Cualquier excusa será buena para negar la verdad, porque su 
mayor miedo es que nos demos cuenta de que la lucha colectiva 
funciona y disipa incertidumbres. Como diría Gila, 
  



“¿Van a venir muchos? ¡Hala!, que bestias. Yo no sé si habrá balas 
para tantos. Bueno, nosotros las disparamos y ustedes se las 
reparten.” 
  
Y esta es la única verdad, 
  
NO HAY NADA QUE TEMAN MÁS QUE UNA PLANTILLA QUE 
LUCHA UNIDA. 
  
Porque ni la dirección, ni Negocio, ni las territoriales, ni las DANes ni 
recursos humanos tienen balas para tantos... si vamos todos 
juntos.


